
MUJERES Y ECONOMÍA EN EL CATASTRO DE ENSENADA 
 

 

 La documentación que conocemos como Catastro de Ensenada (1749-
1756) y que se conserva en el Archivo Histórico Provincial de Granada, es el 
resultado de una magna encuesta fiscal realizada en la Corona de Castilla bajo 
el reinado de Fernando VI, siendo mi-
nistro de Hacienda, Zenón de Somode-
villa, marqués de la Ensenada. La ela-
boración del Catastro se enmarca en un 
intento de racionalización y moderniza-
ción de la Hacienda española de acuer-
do con las ideas reformistas de los Bor-
bones. El Catastro ha venido ofrecien-
do a la investigación histórica española 
muchísimos datos demográficos y eco-
nómicos sobre la España de mediados 
del siglo XVIII. Sin embargo, no ha si-
do tan fructífero para la indagación del 
trabajo femenino, porque éste no entró 
en los cómputos del cálculo de la base 
imponible de los hogares, que era en 
definitiva el objetivo del Catastro. El 
debate que generó, es decir, si se in-
cluía, o no, el trabajo personal femeni-
no aún precisa de una indagación desde 
una perspectiva de género. 

 Por tanto, el Catastro tiene unas 
limitaciones de las que tenemos que ser 
conscientes como es la subrepresenta-
ción de la propiedad femenina o la casi 
imposibilidad de cuantificar el empleo 
femenino, así como que la práctica to-
talidad de las referencias lo son de mu-
jeres cabeza de casa, quedando fuera de nuestra mirada mucho trabajo femeni-
no. Con todo, esta fuente sí nos está sirviendo para ir elaborando un mapa de 
actividades, que complementada con otra documentación, nos está dando mu-
chas claves de la participación de las mujeres en la economía del reino de Gra-
nada en la Edad Moderna y, más en concreto, en la provincia de Granada. Y a 
partir de aquí empezamos registrar los numerosos verbos que nos hablan del 



trabajo de las mujeres: labrar, cultivar, criar, hilar, tejer, fabricar, vender…etc. 

 Entre las cabezas de casa de la ciudad de Granada se registran mujeres ca-
lificadas de hortelanas, caso de Juana de Castro, en la parroquia de San Cecilio, 
e incluso se le regula por su labor 360 reales; aunque lo habitual es que no se 
calcule el trabajo como explicita el registro de Salvadora de Torres, de las An-
gustias, labradora, de la que se aclara que “por lo que se ocupa en su labor no 
se le considera utilidad por ser mujer”, aunque sí se le regula por el caballo y la 
yunta que posee. De labradoras y hortelanas tenemos bastantes ejemplos, me-
nos habitual es encontrar referencias a oficios relacionados con la cría y pasto-
reo de animales, aunque los hay como María de Fortes, cabrera, en las Angus-
tias, o doña Josefa Mesa, a quien se refiere el Catastro como tratante de gana-
dos, poseedora de una cabaña de cierta entidad. Todos estos ejemplos son de la 
ciudad, en el mundo rural es más difícil encontrar datos aunque los vamos te-
niendo como el caso de Manuela Ruiz, de Puerto Lope, labradora, o doña Luisa 
López Hidalgo, vecina de Padul, que es una verdadera hacendada gestionando, 
tierras y ganados de consideración. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 



 Y hablando de Padul, debemos hacer referencia a la estrategia económica 
de los hogares jornaleros que pasa por el empleo femenino en el esparto, más 
en concreto en la producción de pleita. La documentación catastral ha registra-
do no solo a las cabezas de casa, como Ginesa García, sino también a las casa-
das, como Margarita Olivares; e incluso, las solteras bajo la patria potestad, ca-
so de Victoria, hija de Francisco García de Soria; todas ellas “fabrican pleita”. 
El esparto aún por estudiar, ocupó a muchos varones y mujeres en todas las co-
marcas de la provincia granadina, incluida la propia ciudad en cuyo gremio de 
esparteros y cordoneros no faltan mujeres, alguna incluso con categoría de 
maestras como doña Rosalía Carrasco, maestra de hacer sandalias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 El esparto ya nos introduce 
en los verbos fabricar y tejer, co-
nectándonos con la producción de 
textiles que es, tras la agricultura, 
la actividad más importante del 
trabajo femenino del siglo XVIII. El Catastro, incluso ignorando el trabajo per-
sonal de las mujeres, registra a bastantes de ellas implicadas en las más diver-
sas actividades de esta artesanía, y de manera significativa en el arte de la seda, 
como cabía esperar en Granada. Sirvan de ejemplo las tejedoras de lo ancho Dª. 
María Castellanos y Melchora López, que lo son de tafetanes; o Ana Díaz, teje-
dora de cintas; o la torcedora de seda María Amate. Pero el Catastro nos ha des-

cubierto un grupo amplio de mu-
jeres que son identificadas como 
cogedoras de seda, como Rosa 
Cabrera o María Aldamo. Este es 
un oficio que se ocupa de los esta-
dios iniciales de la cría del gusano 
y la recolección y amasado de las 
hojas de moral/morera, y del que 
apenas sabemos algo. Lo que in-
teresa destacar es su peso en la 
ocupación femenina entre los gru-
pos más empobrecidos de la ciu-
dad de Granada, constituyendo 
durante siglos uno de los ingresos 
estacionales más importantes de 
las familias. Aunque no especifi-

camente referidas a la seda, el otro oficio que ocupa a numerosas mujeres de las 
clases populares es el hilado. Hilanderas y pobres son calificadas Francisca 
Guerrero y María de Torres, ambas viudas, de la parroquia de las Angustias, 
dos mujeres cuyo perfil es el típico de los registrados en el Catastro de Ensena-
da. 



 Podemos continuar desgranando oficios: rodetera, pasamanera, maestra de 

hacer monteras, botonera, abanillera, coletera, costurera, panadera, confitera, 

lavandera, sirvienta, alfarera, fabricante de hostias… pero el espacio se agota. 

Solo consignar una actividad que a mayor o menor escala ocupa también a nu-

merosas mujeres: el comercio. De entre las primeras podemos citar a Ana Ro-

dríguez, tratante de pieles, a Mª Teresa de Molina, factora de la fábrica de hoja-

lata de Ronda, o Dª. Francisca Aguilar, cosechera de vino. En cuanto a las nu-

merosas y pequeñas tiendas la lista es larguísima, incluyendo tiendas de espe-

ciería (Micalea Gálvez), de semillas (Gregoria de Fuentes) de verduras 

(Francisca Martín), bacalao (María Reinaldos) de hilo y medias (Feliciana Ló-

pez), de mercería (Teresa Ximénez) o de carbón (doña Luisa Fernández), sin 

olvidar, los estancos de tabaco (Francisca de León), las tabernas (Juliana Palo-

mares), las tablas del pescado (Teresa Ponce)…. 

 



 
 En fin, una actividad diversa y extensa, registrada a pesar de las reticen-
cias sobre el trabajo femenino de quienes elaboraron el Catastro de Ensenada, 
que nos va ofreciendo indicadores de la actividad laboral femenina, pero que no 
agota todo lo que aún queda por hacer en este campo de investigación histórica. 
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